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P r ot agonis mo del Juez  Gar zón. 
  
 
Por  Dr . Manuel Clemente Cera. 20/10/2008. 
 
 
Desde que el conocido “j uez es tr el la” Baltasar  Gar zón realizó incur s iones  
pol íticas  en el PS OE colabor ando activamente con gran entus iasmo en la 
campaña electoral, fi j ando car teles  propagandis tas  del par tido con 
verdadero entus iasmo, las  vísperas  de los  comicios , en cuyo tr iunfo 
electoral no cons iguió alcanzar  un minis ter io, como aspir aba, surgió la 
decepción y el resentimiento. 
 
A par tir  de tan rotundo fr acaso en sus  pr etens iones , que el j efe del 
E j ecutivo Fel ipe González no tuvo en cons ider ación, cambia de faceta, 
emprendiendo otras  dir ectr ices . S e tr ataba de que su protagonismo 
mediático se mantuvier a en per manente actualidad, antes  de quedar  en el 
anonimato como es  habitual en el ámbito de la j udicatura.  
 
E l j uez, como el médico, apl ica sus  conocimientos  científicos  adquir idos  
académicamente s in afán de notor iedad extr a profes ional, cumpliendo 
deontológicamente sus  funciones  en bien del pr ój imo. 
 
Dis tanciándos e de la política activa, en su desmesur ado afán de des tacar , 
se dedica a incoar  pr oces os  j udiciales  extranacionales , obviando la plétora 
de casos  pendientes  de r esolución acumulados  en los  j uzgados  españoles .  
 
Una de las  más  l lamativas  y pr imer as  excentr icidades  divulgadas  
r ápidamente por  los  medios  de comunicación nacionales  e internacionales , 
fue el pr ocesamiento del general Augus to Pinochet, per sonaj e que es taba 
en el punto de mir a del pr ogres ismo mundial, apr ovechando una breve 
es tancia en Londr es  por  motivos  de salud, con la intención de extr aditar lo a 
España par a j uzgar lo con el máximo r igor . 
 
Cor r ier on abundantes  r íos  de tinta, acusaciones  múltiples  y amenazas  
r eiter adas  que no cons iguieron plasmar  en realidad sus  absur das  
intenciones . 
 
E l vener able gener al r egr esó a su patr ia en el momento opor tuno, cuando 
es taba par cialmente r ecuper ado de su lar ga enfermedad. T odos  los  intentos  
que el pr ogres ismo masónico inter nacional uti l izó contra su per sona – como 
era previs ible–  fr acasar on. 
 
E l general fal leció longevo en el Hospital Mil i tar  de S antiago de Chile, 
atendido con ar r eglo a su rango en los  últimos  momentos . E l cadáver  fue 
expues to en la capil la ar diente al público, que des fi ló ante el mismo 
expr es ando su gr atitud, dolor , emoción y respeto. 
 
Un funer al de Es tado con mas iva as is tencia popular , r indiéndole los  honores  
de or denanza como s i  hubiera muer to en pleno mandato pr es idencial. Un 
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verdadero y notor io r idículo par a el j uez mediático que ha quedado 
s i lenciado. 
 
Var ios  intentos  pr ocesales  internacionales  pos ter ior es  aireados  por  los  
medios  de comunicación de masas , como es  obvio en los  espacios  más  
des tacados , quedando en agua de bor r aj as . 
 
No habiendo terminado s u mis ión con el ter ror ismo patr io, que continúa 
acosándonos  s in desmayo, emprende nuevos  rumbos  por  tr ayectos  s inuos os  
muy r esbaladizos , susceptibles  de desper tar  viej os  r encores , gener ando 
nuevas  discordias  fr atr icidas , solucionadas  por  consenso nacional hace tr es  
décadas . 
 
Un nuevo motivo absur do par a mantener se en el fir mamento es telar , 
exhibiendo su figura televis iva en los  telediar ios . Como políticamente es tá 
mandado, hay que sumarse a las  reivindicaciones  de la Memor ia His tór ica, 
s in pos ibi l idad legal alguna de pr osperar , en su os ado intento j us ticiero. 
 
No ha meditado suficientemente las  consecuencias  a que se expone, al 
exhumar  los  pr esuntos  cr ímenes  cometidos  por  el bando nacional durante la 
Guer ra Civil y en la pr imer a época del denominado fr anquismo, en 
cumplimiento de s entencias  impues tas  por  los  tr ibunales  competentes  de la 
época, pr evio j uicios , no sumar ís imos . 
 
Examine detenidamente los  ver dader os  cr ímenes  cometidos  por  la S egunda 
República que accede al poder  fr audulentamente –no fue nunca 
democrática–, des de el 14 de Abr il  de 1931, pas ando por  el 6 de Octubr e de 
1934 has ta la víspera de la Victor ia Nacional el 1º  de Abr il  de 1939. 
 
A título de ej emplo, recordemos  los  miles  de ases inatos  en Par acuellos  del 
Jar ama –de cuya masacr e podr ía infor mar le el “demócr ata Car r i l lo”–, en 
Guadalaj ar a, S antander  –despeñados  desde el Cabo Menor  al mar  
Cantábr ico–, las  mas ivas  ej ecuciones  en la pr ovincia de Huesca, s iendo 
Bar bas tro la dióces is  más  mar tir izada de España, cayendo víctimas  de la 
per secución rel igiosa más  fer oz de la His tor ia:  el Obispo, ciento cator ce 
sacerdotes  del cler o secular , cinco seminar is tas , cincuenta y un mis ioner os  
del S agr ado Cor azón de Mar ía, nueve padres  Escolapios  y dieciocho monj es  
Benedictinos , muchos  de ellos  tr as  salvaj es  flagelaciones  y muti laciones , 
otros  ar roj ados  vivos  a los  r íos  desde los  puentes , como al pár r oco de 
Ar tasona de 71 años  de edad. S in olvidar  las  lar gas  columnas  de mil icianos  
l iber tar ios  pr ocedentes  de Bar celona con des tino al frente de Ar agón, que a 
su paso desde Monzón asolaron los  pueblos  de la pr ovincia sembr ando el 
ter r or  y el pánico entre sus  habitantes . Los  ases inatos  fueron 
multitudinar ios . 
 
Lo mismo podr íamos  afir mar  de la dióces is  de T or tosa –Cas tellón y 
T ar ragona– de la que ex is ten l íneas  inter minables  de ej ecuciones  publicadas  
en “His tor ia de T or tosa” de Enr ique Bayer r i y el Dr . Joaquín Montser rat 
Cavaller . 
 
S umemos  al vandalismo las  ter r ibles  Br igadas  del Amanecer  que 
desencadenar on el odio y la muer te en la España r epublicana. 
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Al j uez Garzón le resultar ía más  fácil y provechoso, pr ocesar  al “demócr ata” 
S antiago Car r i l lo, a Dolor es  I bár r ur i  “La Pas ionar ia”, a Manuel Azaña y al Dr . 
Juan Negr ín, responsable de la desapar ición del oro del Banco de España, 
de cuyo parader o final j amás  se supo. 
 
Pues tos  a encaus ar  hechos  r etr oactivos  luctuos os  acaecidos  en la His tor ia 
de España, comencemos  por  la bárbar a r epr es ión napoleónica tr as  la 
invas ión de 1808. Los  fus i lamientos  mas ivos  por  el funes to Fer nando VI I . 
Las  desapar iciones  dur ante las  guer r as  car l is tas  de ambos  bandos , y un 
lar go etcéter a. 
 
Por  último, un tema recomendable par a una tes is  doctor al –aunque 
políticamente incor recto– s er ía la inves tigación de la dur ís ima r epres ión 
aliada al tér mino de la I I  Guer r a Mundial, en Alemania, I tal ia, Fr ancia, 
Aus tr ia, Japón, etc. contra los  vencidos  y sus  colabor adores . 
 
E l Dr . Vicente Pozuelo Escudero, escr ibió:  “La His tor ia debe s er vir se de 
tes timonios  de pr imer a mano para que ver s iones  inter esadas  no la 
manipulen en sentidos  que falsean su contenido”. “El  clima actual de 
apas ionamiento contr a el Gener al ís imo Fr anco, s u per sona y s u obr a, 
alcanzan a todos  los  fr entes ”. 
  


